
Lunes 23 de Abril de 2018 4º de Pascua 
 

Sé tú hoy la puerta por donde muchos entren a conocer al Señor 
 

Hch 11,1-18 A los paganos les ha otorgado Dios la salvación 

Sal 41,2-3;42,3-4 Mi alma tiene sed del Dios vivo 

Jn 10,1-10 Yo soy la puerta de las ovejas 
 

Cuánto nos cuesta aceptar la voluntad de Dios, entenderle, 

entrar en su mente y en su corazón para pensar y sentir como él. 

La clave nos la da hoy Jesús en el evangelio: “quién no entra 

por la puerta en el redil de las ovejas, sino por cualquier otra 

parte es ladrón y salteador”. Jesús dijo a sus oyentes: “Yo soy 

la puerta por donde las ovejas tienen acceso a la seguridad 

del redil, por donde pueden entrar y salir con libertad a los 

buenos pastos”. 

Jesús es la puerta, el único Mediador, por el que la gracia y 

la Palabra de Dios alcanza a todos. El Buen Pastor que sustituirá 

a los pastores asalariados. Él no explota a sus ovejas, no se 

aprovecha de ellas, ni de su leche ni de su lana, sino que está a 

su servicio. Conoce a cada uno personalmente, a cada uno le 

llama por su nombre y da la vida por cada uno de nosotros. El es 

el Buen Pastor que nos busca, cuando nos perdemos, sin 

descanso hasta encontrarnos y cuando nos encuentra, entra 

hasta donde estamos, nos desenreda de nuestros líos, nos saca 

fuera, nos carga sobre los hombros y con su amor inmenso, 

infinito camina con nosotros, acompañándonos de vuelta al 

rebaño. 

Hoy debemos ser nosotros los pastores fieles que 

cuidemos del rebaño, de las personas que el Señor nos confía y 

pone en nuestro camino, para que nuestro Mediador, Cristo, 

pueda seguir dando vida abundante a todo el que lo necesite a 

través de nuestras vidas. 

Sábado 28 de Abril de 2018 4º de Pascua 
 

La llamada a ser Jesús y a hacer sus obras hoy es para ti y para mí 
 

Hch 13,44-52 Nos dedicaremos a los gentiles 

Sal 97,1-4 Toda la tierra ha contemplado la victoria de 

nuestro Dios 

Jn 14,7-14 Lo que pidáis en mi nombre yo lo haré 
 

Que la Palabra de Dios se cumple lo vemos claramente 

después de la predicación de Pablo en la sinagoga de Antioquía, 

en la que muchos se convirtieron y al sábado siguiente toda la 

ciudad accedió a escuchar la Palabra de Dios, suscitando la 

envidia de los judíos que acabó en una violenta persecución y 

expulsión de la ciudad. 

Hoy es nuestro turno y no hemos de tener miedo porque él 

ha prometido estar con nosotros hasta el final. Este es el modo 

que Dios ha elegido para que los confines de la tierra y los 

hombres de todos los tiempos puedan contemplar la victoria de 

nuestro Dios. 

Ojalá hoy seamos nosotros los que no dejemos de hablar 

de lo que hemos visto y oído. Que nadie pueda callarnos y 

llevemos la Buena Noticia allí donde estemos, a tiempo y a 

destiempo, sin desistir de nuestro empeño misionero. 

“Señor muéstranos al Padre, eso nos basta” Jesús podía 

haber contestado a Felipe de otra manera, sin embargo qué 

grande es su paciencia, la esperanza y confianza que pone en 

todo hombre. “Llevo tanto tiempo con vosotros, ¿y aún no me 

conoces Felipe? Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí”. 

Lo grande y maravilloso es que esto, hoy, es para ti y para 

mí. Hoy Jesús quiere que lo hagamos nuestro por eso afirma: os 

aseguro, el que cree en mí hará las obras que yo hago incluso 

mayores y añade: El Padre os concederá todo lo que pidáis en mi 

nombre. 



Miércoles 25 de Abril de 2018 S. Marcos Evangelista 

Proclama el evangelio para que la salvación de Dios alcance a 

todos los hombres 

1P 5,5b-14 Os saluda Marcos mi hijo 

Sal 88,2-7.16-17 Anunciaré por siempre tu amor y tu fidelidad 

Mr 16,15-20 Proclamad el Evangelio a toda la creación 
 

“Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 

creación”, fue la consigna de Jesús a los suyos antes de subir al 

cielo, y hoy es para cada uno de nosotros los que nos llamamos 

cristianos. Todos deberíamos ser evangelizadores. Es la misión 

que hemos recibido desde el Bautismo: anunciar en nuestros 

entornos la Buena Noticia de Jesús. Debemos ir sin miedo y sin 

temor al mundo entero y proclamar el evangelio a toda la 

creación como esos evangelizadores de hoy en nuestro mundo. 

Cantando eternamente las misericordias del Señor y anunciando 

su fidelidad por donde quiera que vayamos. 

Aprendamos hoy de San Marcos que es para nosotros un 

ejemplo y estímulo. Con un estilo sencillo y concreto nos ha ido 

mostrando el Evangelio de Jesús con más hechos y milagros que 

discursos, llenándonos de alegría y animándonos al seguimiento 

de Cristo. 

Ojalá que hoy nosotros, los cristianos, le imitemos, cada 

uno en nuestros ambientes, en aquello que nos toca vivir cada 

día, siendo testigos fieles, coherentes y creíbles del Evangelio. 

Con un estilo de vida contagioso vayamos diciendo siempre y a 

todos que Jesús es el enviado de Dios, el Salvador, la respuesta 

de Dios a todas nuestras preguntas e interrogantes. Que 

también hoy nuestro Dios, pueda actuar a través de cada uno de 

nosotros y que nuestras vidas le sirvan para acercarnos a todo el 

que lo necesite. 

Jueves 26 de Abril de 2018 Fiesta de S. Isidoro, Obispo 
 

Apoya tu fe totalmente en Dios y serás auténtica luz del mundo 
 

1Co 2,1-10 Que nuestra fe se apoye en el amor de Dios 

Sal 118,99-104 No dejes que me desvíe de tus mandatos 

Mt 5,13-16 Vosotros sois la luz del mundo 
 

“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, luz en mi 

sendero”. La verdadera luz del mundo es Cristo Jesús y quiere 

que sus seguidores, los cristianos, vayamos reflejando esa luz e 

iluminemos a los hermanos: “vosotros sois la luz del mundo”, 

luz que alumbra el camino, que orienta en las dudas, que disipa 

la obscuridad de quienes padecen cegueras o se encuentran 

perdidos y desorientados. Luces que puestas en el candelero 

iluminan a todos. Luces que colocadas en lo alto de la colina 

podamos ser guía para los que andan buscando el camino y así 

ofrecer un punto claro de referencia y cobijo a todo el que lo 

necesita, en los ambientes donde vivimos. 

La fiesta que celebramos es motivo de alegría y también 

de dar muchas gracias a Dios por haber regalado a la Iglesia y a 

la humanidad a San Isidoro, gran maestro del pensamiento 

cristiano, que con su testimonio de vida y su sabiduría, sobre 

todo de esa sabiduría de Dios, nos ha enriquecido a todos y nos 

ha señalado el camino de la verdadera sabiduría. 

Seguro que no todos seremos doctores y maestros. Pero 

todos podemos ser testigos, sal y luz para los demás. Personas, 

sencillas, llenas de fe y dóciles al Espíritu que desde la sabiduría 

de Dios podamos ser los evangelizadores y anunciadores del 

amor de Dios en nuestro mundo, señalando con claridad, 

siempre y a todos, el camino de la verdadera sabiduría. 



Viernes 27 de Abril de 2018 4º de Pascua 
 

Es Cristo quien da sentido y esperanza a nuestra vida 
 

Hch 13,26-33 Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 

Sal 2,6-12 Tú eres mi Hijo, yo le he engendrado hoy 

Jn 14,1-6 Yo soy el Camino la Verdad y la Vida 

Si estamos convencidos de que en Cristo se encuentra la 

plenitud de todo y lo proclamamos así con la Palabra y nuestras 

obras a todos aquellos en los que influimos en nuestra vida, 

también hoy muchos creerán que Jesús es realmente la 

respuesta de Dios para cada hombre y quien da sentido a cada 

una de nuestras vidas. Él es quien nos invita a no tener miedo y a 

creer: “no perdáis la calma, creed en Dios y creed también en 

mí”. 

Cuantas veces por nuestras debilidades, fragilidades, 

cansancios, perezas y pecados; por no saber vivir las 

circunstancias de cada día y con las personas que nos toca vivir, 

ante tantas cosas que nos sobrepasan, experimentamos que no 

podemos. Ojalá, cuando nos experimentemos así, también 

nosotros podamos escuchar del Señor, “no tengáis miedo, yo 

soy el Camino, la Verdad y la Vida” y esto sea lo que nos 

reconforte, lo que nos de fuerzas y anime para ser ese pueblo de 

Dios que camina comprometido a seguir los pasos del Señor y 

bien fijos nuestros ojos en él corramos sin descanso hacia la 

meta por si también hoy nosotros lo alcanzamos como S. Pablo. 

Si tenemos la suerte de participar en la Eucaristía ¡Qué 

bueno! Porque es el alimento que necesitamos para el camino. 

Aprovechemos su Palabra, su Cuerpo y su Sangre recibiéndolo 

en nuestra vida. Y que esta comunión con Él de mente, corazón y 

fuerzas, nos ayude a cada uno a caminar gozosos tras Él, 

dejando que el mismo Señor, paso a paso, nos vaya mostrando 

el Camino. 

Martes 24 de Abril de 2018 4º de Pascua 
 

Señor, que sea uno como en ti para que el mundo crea 
 

Hch 11,19-26 Se pusieron a hablar, anunciándoles al Señor Jesús 

Sal 86,1-7 Y cantarán y danzarán todos los que viven en ti 

Jn 10,22-30 Yo y el Padre somos uno 
 

Señor, tus caminos no son nuestros caminos y tus 

pensamientos distan, como de la noche al día, de los nuestros. 

También hoy, en nuestras comunidades, se necesitan 

personas decididas y valientes, reconciliadoras y dialogantes 

como Bernabé, que con la vida y la Palabra anunciemos que 

Jesús es el Señor, que está vivo, ha resucitado y está presente en 

cada una de nuestras vidas. Él es quien quiere y desea nuestra 

felicidad, estar y vivir en nosotros y con nosotros en una relación 

de amistad, íntima y personal. 

En la medida en que los cristianos hagamos esto palpable, 

visible y creíble en nuestras vidas, muchos de nuestros entornos 

se convertirán y abrazarán la fe, y posibilitaremos a muchos el 

gozo y la alegría de encontrarse con el Resucitado. 

En el evangelio hoy Jesús se presenta no solo como el Buen 

Pastor que da la vida por las ovejas, porque no quiere que 

ninguno se pierda, sino que además se identifica con el Padre: 

“Yo y el Padre somos uno” También se lo dijo a Felipe: “Quien 

me ha visto a mí ha visto al Padre”. 

Señor, ¿A quién iremos? Solo tú tienes palabras de vida 

eterna. Enséñanos a escuchar tu voz. Aliméntanos en la Eucaristía 

con tu Cuerpo y con tu Sangre. Que nos sintamos totalmente 

tuyos, ovejas de tu rebaño. A vivir en Comunión contigo, 

imitando lo más fielmente posible tu estilo de vida en todo lo 

que nos toca vivir y con las personas con las que convivimos en 

nuestro cada día. 



Domingo 29 de Abril de 2018 5º de Pascua 

Si permaneces unido a la vid darás el fruto que Dios espera 

Hch 9,26-31 Saulo anuncia el nombre de Jesús 

Sal 21,26-32 El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 

1Jn 3,18-24 El que guarda los mandamientos esta en Dios 

Jn 15,1-8 Sin mí no podéis hacer nada 

El anuncio de la Palabra debe ir acompañado de un vivo 

testimonio de vida coherente con lo que predicamos, para que 

los demás puedan creer y no se quede en bella teoría, sino 

concretado en hechos. Esto nos puede parecer difícil, pero es 

posible porque siempre nos podemos acercar a Dios con 

confianza y lo que le pidamos lo recibiremos de Él. Sin Él no 

podemos hacer nada, pero con Él todo es posible. Decía Sta. 

Teresa de Jesús: “Teresa no puede nada, pero Teresa de Jesús lo 

puede todo”. 

“Él es la vid y nosotros los sarmientos” Para que haya 

fruto es preciso que los sarmientos estén unidos a la vid. De Él 

que es la vid, pasa la sabia, la vida, a cada uno de nosotros, los 

sarmientos, siempre que permanezcamos unidos a Él, si no nos 

secamos. El viñador es nuestro Padre Dios que quiere y desea 

que no perdamos esa unión con la vid que es Cristo para que 

demos mucho fruto. 

Lo maravilloso de la vid y los sarmientos es la unión íntima 

y vital que Cristo ha querido que exista entre él y nosotros, para 

que se dé la verdadera comunión de vida. La Eucaristía es el 

momento más intenso de esa comunión de vida entre Cristo y 

los suyos, que ya comenzó en el Bautismo, pero hemos de ir 

cuidándola para que crezca cada día. 

Esta comunión de vida no se quede solo en recibirte hoy en 

la Eucaristía, sino que se concrete, a lo largo de la jornada, en 

una comunión de vida y amor en todas nuestras obras. Así 

seremos fieles administradores de la gracia y el Amor de Dios a 

todos los hombres en lo cotidiano y sencillo de nuestro cada día. 

Pautas de oración 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

   DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 
 


